EL DICCIONARIO DE AUTORIDADES (1726-1739) Y EL DICCIONARIO CASTELLANO (1786-1793) DE TERREROS Y PANDO ANTE LA RECEPCIÓN DE LAS VOCES DE ESPECIALIDAD by Azorín, Dolores & Santamaría, M.ª Isabel
Revista de Investigación Lingüística. N.° - Vol. Vil • 2004. Págs. 171-192 
El diccionario de autoridades (1726-1739) 
y el diccionario castellano (1786-i793) de 
Terreros y Pando ante la recepción de las 
voces de especialidad 
RESUMEN: El Diccionario castellano con las 
voces de ciencias y artes (1786-1793) de Terreros 
y Pando es conocido por ser el primer repercorio 
lexicográfico que incorpora de manera exrensa 
las voces de especialidad, separándose de este 
modo del modelo de la Academia, el Diccionario 
de Autoridades (1726-1739), donde el peso de las 
voces procedences de las especialidades científi 
co-técnicas es menos representativo. 
En este trabajo queremos comprobar la influen 
cia real del Diccionario de Autoridades ante la re 
cepción de voces especializadas en el Diccionario 
castellano, pues, aunque ambos repertorios mani 
fiesten en sus preliminares posiciones encontra 
das a escc respecto, no hay que olvidar la deuda 
contraída por el jesuíta con el texto académico, 
que constituye su principal punto de referencia. 
Asimismo, queremos establecer qué campos de 
especialidad incrementa y privilegia Terreros en 
su Diccionario 
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ABSTRACT: This paper focuses on Diccionario 
castellano by Terreros, 'lilis is the ñrst dictionary 
which ineludes cechnical cerms in an excended 
way, differem, in this sense, from Academias 
lexicography perspective. This anide shows the 
influence of Diccionario de Autoridades in Dic 
cionario castellano concerning the recepción of 
scientiíic terms. Both dictionaries hold opposed 
perspectives, bul the academie vocabulary is still 
the main source for the Terreros s work. Finally, 
the paper discusses the scicntific área increased 
and developed by Terreros ¡n his dictionary. 
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Se ha descacado en múltiples ocasiones la importancia que tuvo el Dic 
cionario castellano con las voces de ciencias y artes (1786-1793) de Esteban de 
Terreros y Pando en el surgimiento de la corriente no académica de la mo 
derna lexicografía española. En efecto, la labor pionera del ilustrado jesuíta 
consistió en oponer al modelo de repertorio léxico auspiciado por la Real 
Academia Española una nueva manera de concebir las funciones y el alcance 
del diccionario de la lengua. Si la Academia proyectó y llevó a cabo, como 
todos sabemos, una obra hasta cierto punto atípica entre los diccionarios de 
su género pero, en definitiva, afirmada sobre los pilares de nuestra mejor tra 
dición literaria, Terreros se desmarca del proyecto académico ensanchando, 
por así decirlo, los límites del concepto de lengua culta que sirvió de norte a 
la docta corporación. 
Recordemos que, para nuestro lexicógrafo, la Lengua española se presen 
ta como un compendio de "idiomas" -variedades, diríamos hoy-, entre los 
que se encuentra aquel que "principalmente (...) llamamos lenguaje castellano 
[...] cuya colección de voces deseo, como objeto muí principal de mi trabajo, 
dar al público". Esta variedad o idioma, según Terreros, "comprehende aque 
llas [voces] que se hallan comúnmente en autores clásicos, puros y autorizados, 
y que son del uso de las personas juiciosas y más sabias" (Terreros, 1786: V). 
Hasta aquí su planteamiento no parece diferir de los objetivos codifica 
dores de la Academia. Uno y otra aspiran a censar el componente léxico de la 
lengua culta común, reconocida en la práctica literaria de los buenos autores 
y en el uso de los hablantes cultos. La única diferencia que separa los preli 
minares mecalexicográficos de Terreros de los asumidos por la Corporación 
madrileña estribará en el distinto peso que adquieren las voces procedentes 
de las especialidades científico-técnicas en sus respectivos proyectos diccio-
narísticos. 
Así, mientras para la Academia las voces facultativas como tales no en 
trarían a formar parte de la lengua culta común hasta tanto no se constate su 
empleo generalizado entre las personas instruidas -de ahí que Autoridades sólo 
se proponga recoger aquéllas "que han parecido más comunes y precisas al 
uso" (RAE, 1726: V)-; para Terreros, en cambio, éstas son parte constitutiva 
y fundamental de la misma, como señala expresamente al delimitar esa octava 
variedad del castellano que persigue como principal objeto de su Diccionario: 
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Este idioma contiene también como parte propia y esencial suya el de las ciencias y artes 
mecánicas y liberales, que aun siendo tantas, tan numerosas y cultivadas en particular en 
este siglo, que le han merecido el nombre de Ilustrado, pudiera cada cual formar un idioma, 
y una obra aparte de muí bien empleado trabajo, y el conjunto una especie de enciclopedia 
de todas las ciencias y artes (Terreros, 1786: V). 
He aquí la gran diferencia que separa al proyecto ideado por el jesuíta 
del llevado a cabo por la Academia en su primer Diccionario, responsable, en 
última instancia, del distanciamiento de ambos en tanto que productos lexi 
cográficos. 
Terreros es consciente de la necesidad de disponer de repertorios que 
atesoren el creciente caudal de tecnicismos que, como fruto de los descubri 
mientos científicos, había comenzado a difundirse, camino de su progresiva 
internacionalización. Este hecho, unido a la aureola de prestigio que adquieren 
las disciplinas científico-técnicas, explicaría el ascenso a la esfera del léxico 
culto que experimentan las voces de especialidad en su Diccionario. Aunque, 
el argumento de mayor peso a la hora de justificar la abierta decantación del 
erudito jesuita hacia la integración de los tecnicismos como "parte esencial" de 
su concepto de "lenguaje castellano" culto habría que buscarlo en la decantada 
propensión didáctica y divulgadora del conocimiento que informa su labor 
como lexicógrafo. 
Huelga decir que, en el cambio de actitud frente a los tecnicismos que 
se evidencia en la obra de Terreros, juegan un papel fundamental no sólo el 
progreso alcanzado por las especialidades científico-técnicas al promediar el 
siglo XVIII, sino también el deseo de difundir esos avances entre la población 
con el fin de mejorar sus condiciones de vida, que será una de las constantes 
del pensamiento ilustrado. 
En el caso concreto que nos ocupa, no cabe duda de que la postura 
que adopta Terreros frente a las voces de especialidad se encuentra fuerte 
mente mediatizada por su experiencia previa como traductor de una obra 
de divulgación científica de notable repercusión en su época. Como ya 
vimos en un trabajo anterior (Azorín & Santamaría, 2003), en el origen 
y futura configuración de su Diccionario castellano se encuentra la tra 
ducción que él mismo realizara de El Espectáculo de la naturaleza (París, 
1732) del Abate Noel-Antoine Pluche, empresa que le planteó enormes 
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